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los hijos de Caín 

Las metamorfosis de Federico Gallego Ripoll 

Galleqo Ripo/l, Federico porque antes fueron sus 
apel/idos a su nombre de poeta metafórico- I/eqa a 
este lec tal' que escribe (no "censador de cainistas" co
mo reza la afable dedicatoria del autor) de la mano de 
su segunda aportación poética. 

Anteriormente, en 7987, hab,a publicado "Poemas 
del Condottiero" en Adonais, libro revelador y enco
miable, además de finalista en el premio del mismo 
nombre. No nos era desconocido, por tanto, el buen 

decir de su verso en el buen- hacer de su estilo. 
Ahora nos encontramos ante este Libro de las Me

tamorfosis (7), largo y extenso poema de más de cien 
páginas, aunque fraccionado, aparentemente, en cua
renta y nueve composiciones enlazadas por un verso 
que se repite. Dicho de otra manera: el verso final de 
cada poema será el primero del siguiente en un conci
so tratamiento r¡tmico. Un dato importante que reve
la, a simple vista, una premeditada labor de composi
ción cuya finalidad sera, a fin de cuentas y ¡unto a 
otros factores de análisis más amplio, dotar a su es
[f/'c/uta de una deseada unidad estetica. En este as
pecto mucho podr/a decirse, en el buen sentido de la 
critica academica, de sus registros formales y semánti
cos, por ejemplo, como portadores de un logrado do
minio de la técnica. Mas no entraré ahora en disquisi
ciones semejantes, por mucho que considere su im
portancia. Todavla recuerdo los versos finales del poe
ta cuando dice en el prologo que cierra, no casual
mente, su libro: 

Metamorfosis o radiografía. 
Voy conmigo debajo de mi brazo 
miedoso ante el doctor que me traduce. 

Por Francisco lOPEZ 

No tema pues el poeta, ni espere por mi parte untls 
sencillas recetas en la "consulta" de esta ellnica. I u 
poes/O es una enfermedad incurable 0'10 que no puedl 
ni debe aplicarse ningún tipo de diagnóstico. Y el pa
ciente lo sabe. 

íABULA PARA LA INCf.RTlDUMBRE 
DF UNSUCÑO 

Fué Platón el primero que diJO, en su "Fedón", 
que es necesario que el poeta, para serlo, componga 
fábulas, no discursos. Yo no sé si Federico asentirá en 
que su libro es la fábula de un sueño, pero al menos a 
m/ me lo parece. Ya en su libro anteriol ()h~<'/Hlh( III7()S 
una preocupación por la fugacidad del tiempo, preo
wpación extensible a la presente entrega. Estamos 
además, en ambos casos, ante un ofrecimiento de 
amor y de ternura, pero al mismo tiempo de vaclos 
y de ausencias. Por añadidura, este Libro de las Meta
morfosis brota de una agnóstica actitud ante la Vida 
impuesta en cómodos plazos de existencia, porque el 
poeta es un ser inadaptado y, en consecuencia, duda e 
interroga. Posición que subyace con anterioridad, 
también en su primer libro: "mientras el mundo du
de / el mU/1do sequirá existiendo". Ahora, en cambio, 
este proceso dubitativo se convierte en lino afirma
ción metafórica sobre la ficción del ser -que /10 ra
zón- a partir de su primer latido. El hecho de que el 
presente poemario se abra con un epilogo dedicado al 
om.¡cn ("Febrero me eligió para morirme un poco ", di
ce uno de estos versos) es ilustrativo de anteriores 
prolegómenos no escritos, pero ciertos. De ahi que 

, /((/ sentir y abarcar lu totalidad de las pulsaciones I'i
/u/l. de estos versos, e i '/t'l iso leer en la ausencia pre
cedente de sus páginas, porque de lo contrario 170 per
cibiremos, desde un principio, la Imea divisoria entre 
el misterio prenatal y el comienzo de la metamorfosis 
y la muerte. 

Todo es un universo unitario de contrastes, expre
sado no pocas veces en bellas y lúcidas perifrasis poé
ticas. Pero, paralelamente, no existe "certidumbre de 
nada"; tan solo, como ya hemos señalado, la duda co
mo "soporte" de este "insomnio" sin principio ni fi
nal, probablemente. Para el poeta, "todo es un ctÍ'
culo" o "galeria en que el fin muerde su cola". Por 
eso añade que "es inútil resistirse a la vida", alzarse 
ante el destino que nos cubre. Simplemente, y a la vis
ta de el/o, /10S deja la palabra de su propia metamor
fusis, como refugio freflte a la impotencia y como sim
bolo de insatisfación. 

Bien sé, para terminar, que pueden reprocharse es
tas reflexiones como falsas o alejadas del sentir crea
dorque las motiva. Pero convendrá conmigo el lector, 
y tal vez el autor, en que lo dicho es una mera apre
cición de contenido sobre un libro que, al-fin-y-al-ca
bo, encierra en sus páginas la más elara incertidumbre 
del todo y de la nada. "Reconóceme y duda", nos ad
vierte el poeta. Yo, por mi parte, acabo de intentarlo. 
Fs pOSible que no haya conseguido lo primero, pero 
simempre me quedará la duda. 

(1) "Libro de las Metamorfosis". Federico Gallego Ri
polI. Biblioteca de Autores Manchegos. Diputación de 
Ciudad Real , 1985. 

Federico Gal·lego Ripoll/dos metamorfosis 

Metamorfosis de la nieve 

Todas las niñas de nueve años 
tienen las manos tristes y la mi rada adu lta, 
rodill as como azúcar de anteayer 
y cu atro esquinitas en una cama grande 
que arrojan a manos llenas por las altas ventanas. 

Visten muñecas en silencio 
y se asombran ante el primer eclipse 
tembl ando a espaldas del armario 
por ese sol inexplicable 
arrebatado a su sonrisa. 

Callan cuando los pájaros se callan 
y se abrazan al pino 
mientras las madres cortan su merienda. 
como queriendo amar todos los trinos 
de un autobús lleno de gorriones. 

A la pata coja 
no saben de guerras, 
pero ya las detienen 
sus grandes ojos lúcidos. 

y escriben un diario con letra temblorosa. 
y pintan campos rojos llenos de caracoles. 
y ldlcl,ln en dormirse. 
y lloran por la tarde sin saber por qué. 

Para Ana María Fernández-Pachego 

Metamorfosis por agosto 
Sin saber por qué 
me compré un caballo nuevo. 

Galoparon las yemas de mis dedos 
como si recobraran 
su traje de primera comunión. 

Me cansé, me cansé sobre la playa 
gozando borracheras de aire en todas 
mis pestañas revueltas. 

Después dorm í, dormimos largo tiempo 
(no sé quien en el hombro del otro) 
ese color azul lleno de barcos 
y yo. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mujer Barbuda, La. 13/7/1985.


